
 UN NUEVO 
CAMINO 

Nuestro	 sueño	 es	 México	 y	 nuestro	 camino	 la	 unidad	 en	 democracia.	 Quienes	 somos	
mexicanos	sabemos	que	hay	un	aire	de	 familia	que	nos	identifica.	Nos	reconocemos	en	 la	
vitalidad	y	los	sabores	de	nuestra	cocina	y	en	ciertos	matices	del	azul	en	el	cielo,	en	el	vigor	
de	 nuestro	 arte	 y	 en	 la	 historia	 de	 héroes	 comunes.	 También	 en	 los	 ojos	 de	 nuestros	
compatriotas.	
Hace	poco	más	de	un	par	de	décadas	decidimos	que	teníamos	que	darle	fin	a	una	enorme	
afrenta	y	le	dimos	una	oportunidad	a	la	democracia.	
	
Pero	el	cambio	no	fue	todo	lo	que	creíamos.	Muchos	y	muchas	no	fueron	incluidos	en	la	casa	
de	la	prosperidad,	la	paz	y	la	dignidad.	Nos	ha	faltado	generosidad.	No	obstante,	somos	más	
quienes	sabemos	que	ya	es	hora	de	ponernos	de	pie	y	abrir	las	puertas	del	México	afortunado	
para	todas	y	para	todos.	Para	quienes	viven	dentro	y	para	quienes	viven	fuera	del	país,	pues	
éste	es	más	grande	que	sus	fronteras.	Somos	más	quienes	queremos	al	México	que	el	mundo	
reconoce	y	respeta.	
Y	esto	sólo	se	logrará	con	la	unidad	de	todos	los	ciudadanos	y	de	todas	las	ciudadanas	de	
nuestro	gran	país.	
	
México	 es	 una	 nación	 que	 ha	 intentado	 refundarse	 varias	 veces,	 no	 siempre	 con	 éxito.	
Nuestro	país	tiene	un	futuro	promisorio.	Lo	sabemos	porque	aún	podemos	sonreír.	Para	que	
así	sea,	sin	embargo,	necesitamos	actuar	pronto	y	unidos.	El	tiempo	mexicano	exige	un	nuevo	
pacto	social	que	garantice	la	libertad	y	la	igualdad	para	que	todos	y	todas	podamos	mejorar.	
	
México	nos	 llama	a	un	nuevo	camino	que	nos	conduzca	a	un	mejor	destino.	A	ampliar	su	
democracia,	 a	 fortalecer	 sus	 instituciones,	 a	 frenar	 la	 violencia	 criminal,	 a	 preservar	 y	
aumentar	 las	 libertades	y	otros	derechos	humanos,	 a	que	 las	oportunidades	sean	parejas	
para	todos,	a	revertir	el	empobrecimiento	y	a	construir	una	sociedad	más	justa	en	un	medio	
ambiente	 limpio	 y	 protegido.	 Es	 hora	 de	 que	 el	 México	 de	 nuestra	 imaginación	 se	
corresponda	con	el	México	de	nuestra	realidad.	
	
Si	 logramos	 hacer	 a	 un	 lado	 las	 diferencias	 y	 nos	 concentramos	 en	 lo	 que	 nos	 une	 en	 la	
pluralidad,	un	nuevo	camino	lleno	de	posibilidades	se	abrirá	frente	a	nuestros	ojos.	De	eso	
no	hay	duda.	Porque	si	nuestros	desafíos	son	enormes,	nuestra	voluntad	es	aún	mayor.	
	
Con	 este	 ánimo	 de	 esperanza	 hacemos	 un	 llamado	 a	 todas	 las	 ciudadanas	 y	 a	 todos	 los	
ciudadanos	 del	 país	 para	 que	 unidos	 iniciemos	 una	 gran	 conversación	 sobre	 nuestro	
porvenir	común.	Te	invitamos	a	integrar,	juntos,	un	proyecto	de	nación	y	un	programa	de	
gobierno	 que	 nos	 lleve	 a	 cumplir	 nuestros	 anhelos.	 Somos	 y	 seremos	 más	 con	 tu	
participación.	Un	anuncio	en	el	camino	señala	el	nuevo	rumbo.	Ya	amanece	en	México. 


